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LA PARADOJA DE LA ALTERNATIVA A
LA DEMOCRACIA DESDE FORMAS
POLÍTICAS NO DEMOCRÁTICAS'"

Alejandro Miquel Ncv ajra
Resumen
Este art iculo parte de dos líneas centra les: primera . que la idea de la
legitimidad de i Estado Democrático puede no tener sentido si nos trasladamos
a determinados espacios geográficos y sociales . Segunda, que la propuesta
normat iva de la democracia dista mucho de cumplirse en Jas relaciones
efectivas que se producen en los países centrales. EI artículo aplica
metodologias de la ant ropologia social y desarrolla cinco argumentos: 1) la
diferencia entre igualitarismo y democracia 2) las nuevas propuestas desde
países excoloniales 3) la modemidad de la propuesta chiita 4) el descontro l
democrático de funciones estatales en los países occídentales 5) la
imposibi lidad de la democracía en la empresa capitalista.

Palabras Clave
Democracia. Igual itarismo. Control democrático. Islam. Globali zación.

I Este texto se expus o como ponencia en el VIII Simposio Ibe roamericanc de Filosofia
Politica La politica en la era de la Giobalít ac íàn, ante la mesa que respondia ai epígrafe de
' La legitimidad democrática en la era de la democratización' , el 13.11.2003 en v alparalso.
He mantenido la primera parte en su forma original ora l por su mayor énfasis: en el resto se
han ai'i.ad ido algunos elementos surgidos dei debate. Este a:abajo se incluye dentro dei
proyecto )"'D La j usticta, las transformaciones sociales y los limites de! Estado del
Bíenestar. políticas publicas, mercado de trabajo. exclusi àn socialy sastenibilidad (MEC­
SEC2000- 1235-200-2003 ). que desarrolla el Grupo de Investigación de la VIB Politica .
trabajo y sosrenibilida d. Actualme nte el mismo equ ipo ha solici tado un nuevo proyecto I+D
con e! títu lo Globalizaci àn. leg íum idad democr ática y sostenibilida d: crisis dei Estado dei
Bienestar , camb íos en la sociedad dei trobaj o y ('onsecuencias de la madernidad.

1 He procurado no introdu cir notas ni citas, dado que las referencias gen éricas y no
especificas no las requerian. Las menciones de razonamientos de autores llarnan
directamente a la bibliografia fina l.
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THE PARADOX OF THE ALTERNATIVE TO DEMOCRACY FROI\1
THE PERSPECTIVE OF NON DEMOCRATlC POLlTlCAL FORI\1S

Abstract
This enícle deals with twc central tcpícs: lhe first one is the idea that the legitimacy ofthe
Democratic State cannot make sense i f we move to particular geographic al and social places.
Second. that the normarive proposal ofdemocracy is far ofbeing ccmplcted in the effecnve
relerionships thattake plece in lhe central countries. The artic1e applies methodologies ofthe
social anthropology and i i develop s five arguments: 1) lhe difference between ega lilarianism
and democracy 2) lhe new proposals from excolonial countne s 3) the mcdernity of the Shiite
proposal 4) lhe democrauc lack of control of the srate functions ín lhe wesrern countries 5)
lhe impossibility ofdemocracy in the capitalist companies .

Keywords
Democracy. Egalitarianism. Democratic control. Islam . Globalization.

Introducción

Cuando recibí las primeras informaciones sobre la celebración de este
congreso y. fundamentalmente, a parti r dei momento en que fui amablemente
invitado a presentar una ponencia, tuve dudas sobre las cuestiones que deberia
abordar. Las dudas que se esperaban de un antropólogo. O, mejor dicho, desde
la idea más generalizada que se suele tener respecto a quê interesa
fundamentalmente a los antropólogos. Luego, existiendo dos mesas
respectivamente titu ladas Justicía Intercultural y Las tensíones entre
identidad y globalizaci án, la opción deberia haberse dirimido entre ellas. A
favor de la primera en tanto abordaba el central tema de la traducibilidad de
los conceptos culturales sobre el poder y los derechos desde una cosmovisión
a otra : la cultura, sus universales y sus especi ficidades son, aI fin y ai cabo. Ia
carne del cocido etnológico. O mediante la participación en la otra ya que la
construcción, cambio y deconstrucción de las identidades, comunidades
imaginaria s, lenguajes comunes y fronteras simbólicas se instituyen
claramente en los condicionantes deI neoconcepto de globalización ai tiempo
que en sus resu ltados más parad ójicos.

Sin embargo aqui me tienen, encuadrado en una de las agrupaciones
. temáti cas quizás más centralmente ligada a la filosofia polít ica y a la
politologla y aparentemente menos propicia a la intervención de un
cultur ólogo, como diria Leslie White. Mi elección {ineficiente si no hubiese
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sido acompanada de la amable aprobación) se centra en la necesid ad de un
diálogo a menu do más difici l yenrevesado que el tan en boga intercultural: el
interdisciplinario. .

La idea de la legitimidad dei Estado democrático y de su aparente o
real pérdida de peso, si" duda irrefutable com o punto de part ida desde los
parâmetros occidentales (si es que alguien es capaz de definir hoy quê diablos
quiere decir occidentaf) puede llegar a presentarse como axioma - y por ende
indemostrado - si nos tras ladamos a otros espacios geográficos yotros lugares
significacionales. Fundamentalmente porque los tres térm inos en cuestión, si
insertados en códigos culturales y en marcos sociales diferentes, a veces no
van necesariamcnte unidos y, a menudo. suponen real idades sociales y
percepc iones de esas realidades sumamente distintas. En otras palabras, no
seria desaconsejab le mant ener la reserva de que puede haber âmbitos en los
que dicha legitimidad no se debi lite por eI sencillo hecho de que jamás ha
existido. o de que la fragilidad de algunas nuevas democracias radique, tal
vez, en el hecho de que nunca han sido tales ; finalmente, que la idea de Estado
sea ajena a la historia concreta y. sobre todo, más impactactantemente
cercana, de las personas y grupos implicados. i.Hay alguien que sea capaz, por
ejemplo, de defi nir el Afganistán de hace veinte anos, el de ahora o - me
atrevo a dec ir - eI de siempre?

No parto deI relati vismo extremo que llevó a algunos colegas de i
Circulo de Rice, como Stephen Tyler, a afirmar que nada puede ser
prácticamente afirmado y que tan sólo el acontecimiento y el intento de su
lectura no analít ica deben constituir el contenido de nue stro oficio
antropo lógico. Los principios subyacentes que comportan posiciones de
aceptación irreductibl e de las diferencias culturales y que predican la
imposibilidad de la hermenêutica o, incluso abie rtamente, presentan eI intento
de su aplicaci én como " intromisión intc lerable", no son compatibles con las
convicci ones de un socialista radical . Tampoco hago una aplicac ión taxativa
de la recomendación de Max Weber de separar eI análisis de la acció n, pero si
considero oportuno no desc ír el sabia consejo dei autor de E/ científico y e/
politico cuando propone incluir los valores propios y ajenos primero como
objeto de análisis, de manera que la ulteri or pra xis en las realidades sociales
que unos y otros ayudan a construir se base en un conocimiento real, profundo
y com prensivo.

Modestam ente , po r tanto, me propongo esbozar algunas prop uestas de

207



NOV ....JRA.....lej andro Mlquel

discusión conjunta en este sentido .

Globalizadón y extensión de las prácticas de mocráticas

Hay dos viejos debates que comparten la filosofia política , la
politolo gia y la antropo logia social. EI prim ero es el que aborda los
paralelismos o las divergencias entre la globalización económica y la
extensión de las prácticas democráticas, tanto formales como efectivas . Es
conocido el hecho de que la necesidad inherenre ai modo de producción
capitalista de reprodu cirse ampliadamente ha desembocado desde los anos
sesenta y, fundamentalmente, a partir de la seg unda mitad de los setenta en
una ruptura de los marcos estatales com o instrum ento s de desarrollo. Emest
MandeI lo den ominaba capi talismo tardio, aunque de los ochenta hasta ahora
se bautiza con e! pseudo neolog ismo de globalización . Y digo "pseudo"
porque ya en el siglo XIV, de la mano de Ibn Jaldun, en 5U Al-Muqaddimah
(Introducción a la historia universal ) aparece con una pretensión similar; aI fin
y al cabo el ecúmene clásico (y Hannerz , un etnólogo contemporâneo, 10
prefiere como término).

Pero la (supuesta) novedad no es meramente léxica ya que pretend e
abarcar relac iones, valores Y percepciones que trascienden 10 directam ente
económ ico aun cuando se quieren derivados necesari amente de este âmbi to;
subrayando que expresa tales fenómenos en sus dimensiones y
contextualizaciones actuales. La globalización impli ca , por tanto, formas de
hacer y de pen sar que inc1 uyen los instrumentos democrát icos de realización y
protección de los derechos políti cos y civiles; 10que deberia traducirse en una
gene ralización potenciadora de los valores unidos a las ideas contenidas en la
Declaración Universal de los Derechos Humanos y de las propuestas
culturales hipotéticamente nacidas de la Ilustración europea, a menudo
tamizadas y seleccionadas en su traslaci ón a la propia sociedad civil.

En el campo de1 liberalismo económico , social e ideológico, las ideas
sintetizadas por Francis Fukuyama en el cé lebre artícu lo EIfí n de la historia
repre sentan, si queremos de forma un tant o simplista, la afirm ación de la
directa correlació n entre expansión capitalis ta, valores y formas democráticas
y, fundamentalmente, la relación causa-efectc teleológicamente enhebrada a la
díada liberali smo económico-democracia política. En el de la izquierdapiural
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(más en el sentido de lad ificult ad de definición que en el de la c1aridad de sus
componentes) tambi én hallamos apoyos a esta idea, desde cI famoso
advenimiento de la sociedad postindustrial de Daniel Bell. en los setenta.
hasta la propuesta de los fl ujos informacíona lcs y la persistencia , pero
debilidad cst ructural . de la sociedad de c/ases para Manuel Cas tells , ya en el
2000 . De una u otra manera. con sus de fcctos y con sus indudab lcs util idades,
parece que la conexión entre desarrollo de las fuerzas productivas e
incremento y extensión de los contro les dem ocráticos tiene un punto de
acuerdo en ambos grupos de autores.

Desde otras dimensiones de los análisis de los últimos mencionado s y,
sin duda, en los trabajos de conocidos filósofos politicos centrados en el tema
[Habermas, Offe. Gortz), o en los de gran parte de los autores encuadrados en
\a economíu critica ang\osajona (Gir ais, Bowles, Wright) Ia supuesta
concorda ncia no parece funcionar con esa prccisión anunciada : la ruptura
principal se produce entre cl ámbitc de 10 político decla rativo y el de la
práctica económica . Y sus propuestas pretendeu, de una u otra forma, articular
las dimensiones democráticas dei uno cc n la dinamicidad (dei mercado en
unos casos; de la inic iativa privada en otros) industrial ista. Sin olvidar
tampoco la introducción de la tercera dimensi ón, Ia eco lóg ica. coo sus
múltiplcs interconex iones, variables, rupturas. criticas y, naturalmente,
contradicciones.

Aunq ue quizás no haya sido analizada suficientemente una
consec uencia que suele tener más presencia en los debates políticos que en los
sociológicos: la eno rme util idad que la expansión capitalista. sea desde la
perspect iva de necesidad de fucrza de trabajo, sea desde la de circulación de
capital. sea des de la de creación de nuevos mercados de co nsumo - y por
tanto de rea lización de beneficies - encuentra en el mantemmiento de
formac ioncs socia les y po liticas defi nib les, cuanto menos. como
ademocràncas. La concentrac ión de cu ltivos de té en Sri Lanka. de café en
enormes comarcas cen tro y sudamericanas. no impl ica. ai revés, rechaza los
cambios en la organizaci ón dei trabajo. Co munidades campesinas cen tradas
en una extrana mezcla entre la relación simbó lica co n la tierra y la lucha por la
supervivcncia agazapada entre mafias. lump emproletarizacioncs y
racionulízaciones empresariales. en unos casos; castas vigentes pese a la
negación estatal ( formalm ente estatal y deseadamente estatal tal vez para
algunos de sus funcionarios en organ ismos intemacicnales. nueva y extraúa
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trib u burocrática) de su existencia...Todo cllo favorece la acumulación
amp liada dei capital.

Pi énscse. sin ir más lejos, en la enorme imp ortancia que tiene el
concepto de contro! en los procesos productivos: aqui no necesita lIevarse a
cabo a part ir de la empresa matriz ya que los marcos sociales y culturales (el
sistema de castas; el sentido y la norm atividad de la comunidad indigena o
campes ina) se cncargan direct amente de ej ercerlo desde dentro. Pera . adcm ás.
la inexi stencia, debi lidad o sistemática transgresión de norm at ivas de ámb ito
jurídico establ eccdoras de posibles derechos labora les (y, por lo tanto. ámbitos
de Estados de Derecho estrcchamcntc ligados a la legitirnidad democrát ica
mod em a), favorece aún más la intensidad productiva y, en su caso . Ia rápida
sustitución de los elementos problemáticos. La hipótcsis de la extensión de
valores democráticos, incluso en su más directa implicación en la
construcci ón dei homo economicus, tipo cultural ideal según los cánones
dom inantes, hubiese produ cido frenas inaceptab les para determi nadas
mull inacionales dei muebl e barato, a casi todas las de la alim cntación
(fundamentalmente la transgénica) y, ya que estamos en la sociedad de la
infonnación , la maparnúnd ica e hiperfragament ada de los componentes
informáticos. Qu ê mejor que una so lidaria y amplia família integrada en una
casta sudra, imposibilitada culturalme nte (soc ialmente mediante los
correspondientes correctivos . cabria matizar) para acceder a o iros árnbitos
productivos, formativos, de aprendi zaje. de poder para producir piezas
baratas. rápidas y medianamente bien hech as (si no funcionan, no se pagan) .
Que su sistema socia l sea dudosamentc j usto y que, probablement e. esos
especia les operarios no sepan leer ni escribir en su hacer ínf onn acionol no
parece con firmar algunas de las correlaciones proclamadas anteriormente.
Tampoco parece desm erecer la práctica de determinadas empresas multi
(trans, dicen con cierta razón ) nacionales que apenas si consisten en unas
decena s de empleados especializados y el contro l de patent es que, por
ejemplo . necesitan de sistemas comunitarics de cult ivo, centrados en
mecanismos segmentarios y grupales de la concepción dei dcrecho para poder
extend er sus productos terminators. inm unes a plagas e inclemencias pero no
ai virus de la dependencia: quien obtenga las grandes cosechas anu nciadas y
(en primera instancia) real izadas. creará una sujeción de por vida con la
mult inacional para poder rcproducir su capacidad de produ cir. Las excelentes
sernillas transgénicas sc n estéri les; e1 vínculo simbólico. cor nunita rio,
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tansgcneracional con la tierra atraerá y atenaz ará a sus clientes privi legiados
de formaprem oderna,predemocrática si queremos, pero sin duda efic iente y
segura .

Obvio, por bien conocidos, los ejemplos que vinculan directamen te
ciertas expansione s empresariales a la evitación explicita de la forrnación de
instituciones y modos democrát icos, La política occidental, centra lmente la
estadou nidense en eI Médio y Próxi mo Oriente desde los setenta en relación
con el contro l dei petróleo, ticne un ejemplo menor, pero muy substancioso,
en Nigeria: la connivencia entre la mul tinacional Shell, las con secutivas
dictaduras nigerianas o alguno s potentados locale s nacidos de sociedades
segmentarias, y las subsiguientes represioncs contra cl pueblo Ogoni y su
presencia plurisecular sobre j ugosos campos petrolíferos. Una etnia agrarista
(uno de cuyos poetas coo reconocirnientc internacional fue ejecutado al
reivindicar la propiedad-pertenencia de i espacio en disputa) frente a i interés
superior dei Estado y de la pctro lera. en un caso; eI juego de las cc nversiones
y reconvcrsioncs en fleles aliados o integristas amcnazado res frente a la
necesaria extensi ón civilizadora desde Occ idente y otras pctroleras. en cl
pnrnero.

Tenemos. en consecuencia, una déb il base inicial para a fi rmar el pape l
central de la democracia canónica en determi nados espacios fisicos y lugares
relacionales donde no habia existido antes. pero que han sido ai mismo tiempo
indudablemcnte inclu idos en el espacio globalizado. En eI supuesto caso de
que las prác ticas democráticas pudiescn efectivamente ser exportadas. los
intereses de sus proclamados portadores (los mecanismos transnacionales de
extensión de modelos econ óm icos) no siempre verían su directa corrclación
coo el mantenimiento de la tasa med ia de ganancia requerida .

La legitimidad de moc rática en Occldent e, 5U va lide z y 5U acep tac iôn en
ot ros á mbitos

EI segundo de los debates mencionados y compartidos se interroga
sobre la universalidad de la validez de las relaciones políticas , sociales y
perceptivas que subyacen aI fenómeno democrático como tal y en la manera
en que es construido y definido historicamente en Occidente. Ciertas
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posiciones en esta discusi ón puedcn ser bastante más incóm odas que en la
anterior . AI fin y a cabo. en la co rrelación democracia-econom ia capitalista
uno puede actuar como convencido defensor de esa identificación, como
cínico. como co nverso o como izquierdista irredento. Hoy por hoy encontraria
en cualquiera de esas posiciones du1ces lisonjas y parabienes; aunque fuese en
un pequeno rincón. Pera decir que tal vez. sólo tal vez. los valo res
dem ocráticos no son universales. puede traer graves consecuencias. Fijense
que ni los más obvios y brutales transgresores de los derechos políti cos y
civiles (yGuantánamo es tan sólo el escaparate. hoy, sólo hoy, escandaloso de
una más metódica y cotidiana trasticnda) osa rian proferir tal afinnación. PeTO.
con todo, es tan sólo y simplemente.cie rta.

He dicho aI princip io que ambos debat es son compartidos por la
filosofia politica, la cienc ia política y la antropo logia social. Los instrumentos
y categorizaciones de cada una de esas disciplinas son sin dud a diferentes;
como distintos son a menudo tambi én los curricula formativos. las lecturas,
los hi los conductorcs de sus discursos. Pera ello no obsta para que las
controve rsias internas sean paralelas . En particular la antropologia, que es mi
ámbito curricular. aporta dos originalidades metodológicas: la comparación y
el relativismo basado en eI conocimiento directo mediante e1 denom inado
trabaj o de campo . EI método com parativo permi te busca r factores de
coincidencia y de divergencia entre fonn acioncs socio-culturales disti ntas
parti endc , precisamente, de la posibilidad de dicha diferenciación. El segundo.
ai menos en su acepción no extrema que es preci samente la que de fiendo,
podria mutarse en el senti do dei que la propia Teoria de la relatividad dota a la
palabra: los fenómenos desde la perspectiva dei obse rvado r. Por 10 tanto,
entender el hecho de la cc ntinuidad de la diversidad cu ltural no ya como
rnantenimie nto o supervivencia de propu cstas pre o a modernas, sino como
producto de la propia modem idad. En e! sentido que, por ejem plo, le confiere
Clifford Geertz cuando afi rma que la diversidad era antes un campo exclusivo
de estudio para los expertos que podian costearse los largos viajes y las
estanc ias y que, ahora, se ha convert ido en la co tidianidad de todos nosotro s.
O. como veremos de inrnediato, que la pluralidad de cosmovisiones es a
menudo no una prernisa, sino tambi én una consecuencia de la modemidad.

EI discurso dei otro. La segun da dimensión de esta aportación
metodológica, quizás no tan compartida por todo el oficio, probab lemente sea
la más intensa e interesante. Consiste en anali zar no ya las categorias
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lingüísticas y la manera en que son com prendidas, sino la forma en que se
construyen ; en obse rvar que cs pertinente y qué no lo es en el proceso de
socializaci ón de cada especi fica cultura. Para el tema que nos ocupa
centralmente. por lo tania. cuál es la concepci ón deI espacio dei poder, su
acceso. distribución y contra i; si se generan o no ideas y concepciones que
incluyan necesariamente ai indiv iduo social y los pri ncipias de
responsabilidad y derecho s intrínsecos o, por cl contrario, esas soc iedades se
articulan en tomo a la segmentaridad, la predefin ición estatutaria sobre quién
es cada cual y cuáles sus espacio s y tiempo s permitidos o pre viamente
descart ados.

Coo ese fin quiero indicar, sólo esbozar pues el tiempo y el espacio de
una poncncia no permiten más extensión, cinco cuestiones part icularmente
ilustrativas de mi argumentación. Prim ero, la confusión percepti va que
algunos obse rvadores tienen entre igualitarismo y democracia. Segundo , la
constatación de que se produ cen mecanismos de modcmi zaci ón, inclu so de
globalización postcolonial que no parecen mostrar las inserciones en la
hipotétic a historia común de la idea de ciudadan ía. Tercero , el caso dei Islam:
eI medi evali smo y la perdida de desarro llo histórico a los que lo someten
autores bastante más sesudos que el inclito scào r Hunt ington pucden ser.
como diria el llorado Edward Said, oiro ejemplo de ese orientalismo nacido
en las peores pcsadillas y en los más mórbidos sueIios dei pen sador
occidental . Cuarto, el proceso conocido como teoria de la de/egación por el
cual el propi o desarrollo dei estado moderno (en el sentido más di rectamente
weberiano} tiende a ceder funciones especí ficas y, cada vez más,
fundamentales a instanc ias muy dificilmente controlables de manera
democrá tica. Por último haré una breve referencia a la lIamada (y proclamada
intermitentemente) democracia industrial y a su hermana mayor. Ia
democracia económica. Probablemente se echen en falta ai menos dos
ejempl os más : el de la inmi graci ón entendida en tanto fenómeno actua l
articulado en tomo a las necesidades de mano de obra, los cambios en los
conceptos de dumping y extemalización respecto a las empresas, y enrnarcado
jurídica y politicamente por las nuevas y cada vez más uni ficadas
iegislaciones de ext ranjería. EI oiro es el de la ban alización creciente de la
polit ica en los países centrales y su sustitución por el baudrillardiano juego de
los simulacros mediáticos. La mod éstia de esta primera apro ximación
analíti ca no los ha aconsejado aunque, sin duda, los incluye en su discurso. En
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un desarrollo más profundo deberán incluirse j unto a otros tres introductores.
igualmente. de problcmatizaciones en cl sentido aqui analizado: los
nacionalismos emergen tes en los países centrales y las reetn izac iones; el
di ferencial de espac ios y lugares politicos con base a la construcción social dei
dim orfismo sex ual (tambi én lIamado de gênero); y la disip ación creciente de
mecanismos de control democrático en las instituciones políticas y en las
decisiones de ámbito supracstatal.

Igualitarismo)' democracia

La idea de igual itari smo. en realidad opuesta a la democracia. es
presentada a menudo como e l nive l máximo de desarrollo de la igualdad
politica y soc ial. EI indigenismo. un fenómeno absolutamente moderno y
contemporâneo, en ocas iones tiende a explicarse como tal retomando viejos
sistemas de gobiemo. Más cercanos a la auctorítas que a la potestas, eI
caciquismo . los consejos tribales o las clases de edad, sin embargo, lejos de
constituir una sociedad civil vertebrada marcan estratos y segmentos en cuyo
interio r. efectivamente. se establece un estatuto igualitár io . Pierre Clastres,
aliá por los primeros setenta, pretendió hallar la semilla de la autêntica
democracia entre los tupi paraguayos. Para ellos, decta. el poder no existe. La
instit ucional ización de mecanismos de igualación. sin embargo, niega en esa
cultura la inrnanencia de la idea social de individuo. imprescindible en el
establecimie nto de formas de contro l y ejercicio democráticos, dado que
estabIece agrupaciones tales que imp iden el ejercicio políti co de la plena
ciudadan ía. En realid ad, los defensores de csas equipa racione s pretenden
romper la metá fora rousseauniana para encontrar empiricamente aI buen
salvaje y trasladado desde e1 evo lucioni sta pasado ai promisorio futuro. En
África o en Ocean ia comienza a constituirse una comente reivindicativa de las
excelencias de las formas tradicionales de organi zac ión que se postulan como
alterna tivas a la democracia, sea la denomi nada formal o burguesa. sean otras
de contenido más radica l y critico pero nacida s de la misma dialéctica
histórica. Otro s etnó logos, como Clifford Gecrtz, Paul Rabin ow, Emest
Gell ner. John Davis y. fundamentalm ente, David Hart, han deshecho la
analogia en sus estudios sobre la Cabila y, en general, los sistemas tribales
igualitaristas de i norte de África: el igualitarismo centrado en linajes
pat rihneales, en sectores tribales, en quintos, mitades y demás sistemas de
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segmentaci ón de la percepci ón y de la aceión socia l. en realidad viene a
afirmar la efectiva igualdad de cada sector con respecto a sus
correspondientes. pero ai tiempo la predeterrninación y el limite de las
posibilidades. los dercchos y la capacidad de control de los individues que los
ccmponen. No acerca a la democ racia. sino que media entre las instancias
poli ticas potencialmente democráticas y sus miembros.

No es infrecuente que desd e algunos nuevos movi mientos sociales se
puentee la historia (cabria mejor decir "Ias historias") y se busquen y se
encuentren disc ursos modernos. absol utamente individualizadcres, en
caciqucs. j efcs. chamanes dei XIX ameríndio. africano o indú: o incl uso que
se hallen en declaraciones actualcs de representantes de pueblos en proceso de
fuen e aculturación. As) he oido hablar dei feminismo de las mujeres Cuna o
dei ecologismo de los caciques Bororo . En el fondo. quizás. el embrollo surja
de confundir. como hizo sin duda Cas tancda cn e! famoso caso de Los
enseiianzas de don Juan, la subjetividad como hecho psíquico con la
indivídualidad como proyección social histórica y culturalmente bien
detenn inada. lndividualidad en el sentido que explicaba Êlisabeth Roudinesco
en Porouoi la psychunalyse? que. curiosamente. viene a significar algo muy
distinto a lo que cl individualismo metodológico teoricis ta y no socio lógico
pretende: el homb rc en el individualismo. a diferencia de lo que acontecia en
la era del sujcto. se da la ilusión plen amente posmodcrna de la ausencia de
coacciones , de deseos. de historia para proclamar su plena libertad...coo lo
que. ai pretend ersc amo de su des tino. nccesita atarse a redes. a grupos. busca
reetnizarse, articularse de nuevo grupalmcnte.

Constituclones nacionales p ostcoloniales y democracia

Existen comentes politicas no europeas por 10 que hace a su
constitución histórica que plantean su continuidad c innovación cn paises
emergentes del postcolon ialismo. Los ejemplos menos significativos por su
extensi ón, pero no tanto por su incidencia, son los casos de nue vos. a veces
minúsculos Estados Oceánicos en los que sociedades art iculadas en tomo a la
economia deI don (como han estudiado perfectarnente sobre todo Marcel
Mauss. Ma rshall Sahl ins o. muy recientementc, Mauri ce Godelie r) tienden a
rnantener csa fonna relacional entrelazada sincréticamente con prop uestas más
reconoc ibles desde los parâmetros occidentales: es decir. explican realidades
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estatales forma lmente occidentalizadas con lenguajes preexistentes, al tiempo
que hab ilitan la sintaxis de los modos democráticos para vehicular relaciones
diferentes a las que deberian sedes propias . Esas "relaciones socia les tct ales"
y, por endc, esencia lmente políticas, denominadas economias dei don
funcionan en cícrto modo aI revés que la más conocida eco nomia clásíca
capitalista : establece n que determ inados objctos deben sa lir de i circuito
económico norma! (iuego dejan de ser mercancias) para insti tuirse cn
símbo los de construcció n de relaciones sociales vert icales y horizcntales. Su
circulación, basada en la triple obl igació n de dar, acep tar y devolver,
constituyc y construye efec tivamente la sociedad . A diferencia de la econo mia
capitalista en la que la socializaci ón crccicntc deI trabajo es vivida y percibida
como alienación fragmentante y la capacidad creativa se insti tuye en
mercancia, no esconde la relación socia l que subyace, sino que la hace pública
ai ritualizarIa. EI result ado no es. naturalmente. un mero cambio de ropaje que
permita reproducir, inalteradamcnte, relaciones e institu ciones ante riores; ya
el funcionalismo mostró sus claros limites ai intentar explicar as í estos
procesos. Las institucioncs y las relaciones nacientes son nuevas, sin duda,
pero no en el senti do que a menudo se declara.

En otros espac ios las propucstas son diferentes pero no menos alejadas
de la hipoté tica generalizaci ón globa lista de las formas y contenidos pro pios
dei moderno Estado Nación occidental. En Indonésia los lenguajes religiosos
como articulado res de las relaciones políti cas (si el presidente es musulm ân el
jefe de gob iemo suelc ser induista y viceve rsa : veáse una divis ión de poderes
bas tante alejada de Mo ntesqu ieu) instituyen comunidades más o menos
cerradas y segmentarias. En eIcaso de Bali ,la idea clásica dei estado teatro, e!
negara como nos ilustra Geertz, parece buscar el espectáculo repetitivo como
final idad principal; algo que no parece comulgar con las intencionalidades
proclamadas por la propia constitución Indonésia. La teoria de! lugar central,
como metáfora de un centro emanador de estructuras id ênticas. cas l fractales y
que se cmbcbcn de un sentido dei dest ino grupa! inamovible (e1 discurso de la
reencam ación y su correspondencia con las castas, relac ionado con el
com portamiento en vida de i individuo en la rnayoria de la India, es grupa l e
insoslayablemente negativo e ina lterable en Bali), proporciona un universo,
como mínimo dual, de ámbitos de percepción y reprodu cción, también, de 10
político.

En Marruecos la convivencia de un Estado form almente democrático
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(una monarqui a escasamente constitucional con gran autonomia de acci ón.
pero unida sin embargo a un parlamento elegido por sufragio universal) COIl

formas sunnitas de legislación (el Código de Estatuto Personal , parte dei
Civil. se basa en la sharia según la escuela malikita) y el control religioso dei
monarca mediante el sistema deljeri fismo también muestra la importancia de
lo que podría ser visto tan só lo como excepci ón a la regia. Aqui encont ramos,
sin entrar cn ulteriores complicaciones. ai menos cuatro lenguajes po líticos a
veces enfrentados , a menudo en con textos donde resultan concordantes y aún
redundantes. EI de la rnodem idad estatal de reconocimien to externo en el que
eI debate sobre la fuerza y la legitim idad democrática se establece en términos
de libertades polí ticas, sindicales. de apl icació n de los Derechos Hum anos,
alguno de los cuales rige formalmente en la letra de leyes e institucio nes
normalizadas según tos cànones intemaciona\es. E\ de ta tradición islâmica en
una de sus lecturas menos interpretativas ymás prctcndidamente literales, que
se sitúa en la derivación directa deI profeta de i monarca, su papel como
guardián de los Santos Lugares Y. fundamentalmente, en tania Comendador de
los Creyentes : la rcdundancia de monarca constitucional y de guía espiritual
result a bastante evidente. El lcnguaje dei Maj den, una red relacional no muy
alejada de las propias dcl feudalismo , se entrelaza, mediante nombramientos
ad hominen y repeticiones en uno y otro sistema de cargos y prebendas. COIl la
primera y la segunda, no sin entrar en duras contradicci ones c uyo
conoci miento nos da rea lmente las claves de ciertos mecani smos de política
interior y exterior frecucntcmcnte bastante mal entendidos ai se r leidos con
una sintax is distinta. Finalmente, el viejo mantenimie nto cn más de un nível
dei Blad-ul .Mojden (territ orio dei gob ierno, controlado)j unto ai Blad-al-Siba
(el tcrritorio descontrolado) implica la persistencia para ciertos ámbitos de
poder de sistemas bereberes o arabófilos consuetudinarios (como e1 urfl, la ley
consuetu din ária tribal bereber) que, una vez más, pueden ser punto de partida
de intentos de ruptura, viejos modos para nuevas formas extremamente
modernas de organización antigubemamental o, de nuevo , redundancias, por
ejcmplo, entre mujtar (jefe de poblado, aprox imadamente) y alcaide, que
aportan a ambas partes el acceso a medi os y espacios de control de otro modo
estancos. Y todos y cada uno de ellos alime ntados por subsistemas de
clientelismos. patronazgos, deudas familiares , sistemas de j uramentos
colectivos - acusados de antidemocráticos y primit ivos, pero no muy alejados
de los acuerdos estab lecidos, por ejemplo, en el seno de la ONU y en su
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Consejo de Seguridad donde EEUU (y en menor medida los otros miembros
permanentes) no asum e responsab ilidad alguna por sus actos externos pero
exige la de los demás en los externos y en los do més ticos.

Y. en el centro de los cuatro, el eje transversal hombre/muj er que
permite, aún coo algunas tímidas y contradictorias reforrnas (por ejemplo . de
aplicación según la religi ón de la mujer o la decisi ón de los mayores o varones
de qué dependa). Ia doble presencia de varones que alcanzan algunas
dim ensiones marginales de ciudadanía cn plena categoria de súbditos. y de
mujeres que tocan con la punta de los dedos algunos derechos de súbdito en
med ia de la minoria de edad generalizada y subord inada siempre a algún
varón. Todo ello aderezado con algunas pinceladas (muy minoritárias aún)de
mo vimientos feministas, por una parte y algunas Iradiciones que elevan el
estatus de la mujcr (Ia mat rilinealidad Tuareg; la líbertad relati va de laf ella ­
campesina - bereber dei Atlas) por otra.

EI islam chiita J' la necesidad de modernidad

Precisamente este último cjemplo magrcbí nos introduc e en el
siguiente tema . EI caso dei Islam es particularmente intenso. Frente a la idea
medievalista de algunas interpretacioncs. aque llas centradas en la nucva/vicja
fórmula dei choque de civilizac íones , renace otra muy distint a que presenta ai
Islam, sobre todo en su vcrsió n chii , co mo una de las fórm ulas más modernas
de organizaci6 n politica . Ernes t Gellner. un positivista liberal poco
sospechoso de vele idades emergentistas, siempre ha reivindicado y
demostrado esta interpretación . Es conocido c! hecho de que e1 nacimiento del
Islam de la mano de Moharnmad, en el siglo siete de la era cristiana. supuso
dos fenómenos ext rarel igiosos (desde la perspectiva occidental de lo religioso,
una vez más): la unificación sin base étnica que anulaba las deidades tribales
en tant o símbolos identitarios y generadores de fronteras insoslayables. y la
propuesta de la Umma . no s610como comu nldad de los creyell res. sino como
verdadera y primera soc iedad, Esta últ ima ha sido utilizada normalmente por
polit ólogos con e l fin de demostrar la imp osibilidad de la modernidad en
tanto, a diferencia dei cristianismo histórico, no genera el ámbi to de lo
profano y defin e toda real idad y posibi lidad politica. social e ideo lógica desde
la vo luntad divina. EI deve nir his tórico. pues el Islam es histórico y tiene
historia , no lIegó a favorecer la segunda prop uesta y dia a menudo la vuelra a
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la primcra. En su linca sunnita. basada en la tradición de la Iey y en el j erifato ,
la descendencia di recta dei profeta (por ende una cie rta reetnizaci ón), el islam
ha gobemado di rectamente y lo sigue haciendo en muchos estados actuales.
Pera en su Jinea chiita sólo lo ha conseguido cn el caso de Irán Y, en los
últimos anos. empicza a acercarse a form as de poder que los occi dentales
denominaríamos sec ulares, en otTOS espacios.

(,Po r quê? EI chiísmo se basa en la tradic ión también, pera sobre todo
en la mediación de los imames. EI chiísmo. adcmás, tiene un cierto
paralelismo con el cristianismo en cuanto religión perseguid a e ideolo gia de
los oprimidos; sin dud a por su historia. pero también por su mito fundante
basado. com o en aqué l, cn el mart irio . El prop io Ge llner l1 ega a hacer una
ana logia interesante que recuerda a algunas argumen taciones de Mircea Eliáde
en los setenta : el chiismo es ai sunnismo lo que el cristianismo primero ai
j uda ísmo. Mientras las segundas instancias de la comparación san
absolutamen te mo noteístas . tienen un cla ro víncu lo étn ico (el pacto con Yav é
y el jeri fato arabó filo) y son religiones "de poder" , las prime ras sufren
martirio de su epó nimos por parte de las teod iceas oficiales: Cristo y los
mártires en un caso. Ali. Hassan en Kerbala cn cl otro. Ambas dcben
esconderse (Ia chiía duodecimana imani insiste parti cu lannente en la idea
redentora, cie rtarnente me siánica y rnilenarista dei imá ll OCU/IO), sufren
persecución y se extie nden entre los desheredados. Las diferencias también
son cla ras : el cris tian ismo termi na por hacerse rcligión de pode r med iante su
profanizac ión (Ia creación de la eclessia) y cl chiismo no separa religión de
socicdad ni llega di rectame nte ai poder hasta hoy; el marti rologio cris tiano se
hace, aproximadamente, pacifista; c! chiita no c. incluso. l1 ega a instit uirse en
la acepción más dura del térmi no yijad (en rcal idad y fundamenta lme nte.
"esfuerzo" ). Pero lo fundamental es qu e cl chiísmo ha necesitado de la ruptura
tota l con la etnia (los iranios ni siquiera son árabes ), la desarticulación de las
sociedades tribales y segmentarias. Ia proclamación dei igualitarismo. pero
tambiénde la igualdad y. sobre todo , la creación dei Estado Nación moderno
para ocu par eI protagonismo en la politi ca. El islam chiita lIega a constituirse
en una ideo logia revo lucionaria contra los poderes institu idos y termina por
ser asumido por los sujetos y las clases más exploradas; probab lemente por la
incapacidad de traslación y construcción de formas democráticas (como la
disipación por presión y represión de la vieja propuesta laica de los
palestinos), pero tambi én por su enorme y modem a capacidad de gene rar
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participación. sentido de comunidad (soc ietaria. no étnica) e incluso
organización de resultados progresistas. EI pseudo Estado dei Bienestar
ccmparativo que el chiismo ha conseguido introducir en los jirones dei fracaso
de estado palestino es un ejem plo claro; fijémosnos que inc luso en los casos
más extremos, como los de los familiares de mártires/terrori stas suic idas. soo
estas organizaciones las que velan por su protección , la esco larización de los
menores, la obtención de vivienda que substituya a la que, sin duda. el ejercito
israelí les destruirá. Pero, sobre todo, porque es capaz de construir,
parad ójic amente, una especie de sociedad civil indi vidualizada sin tener que
renunciar a la idcntidad entre islam y sociedad.

De hecho, otro de los crrores polit icamente voluntários (Ia insistencia
en la teona de Ia profecia autocumphda], pero a menudo también de anátisis
de muchos estudiosos, es eI de la idea de fundam entalismo . EI
fundamentalismo, si se sigue un poco la recie nte historia de las regiones
donde el Islam tiene una fuerza hegemónica. parece ser más una excepci ón
que una norma. Los distintos movimientos. desde el wahabbismo original
(una re forma que incluía lecturas existencialis tas dei lslam y que predicaba
exactamente lo contaria de lo que los Saud aplican bajc su nombre) hasta e1
chiismo irani de la oposici ón ai Sha (por cierto. invento europeo de los anos
veinte contra eIgobiemc nacionalista de la indepertdencia], buscan republicas.
reformas y cambies. A veres se alian con cl relativo laicismo dei movimicnto
Baas. de genuino nacionalismo árabe. en ocasiones (en la misma revolución
irani en sus inicies) con eI Partido Comunista: sin ir más lejos, la mayori a de
los miembros dei aún fuerte Partido Comunista Iraqui son chii tas. Ese
proclamado (frecuentemente sobre todo desde el exterior ) fervor antiateo,
cleri calista y rigo rista no parece encajar. Si lo hace, sin embargo, con la
necesidad de tener grupos compactos y rela tivame nte aislados de las
sociedades concretas cuando lo que se busca es, precisamente, un fanatismo
ciego contra objetivos COncretos: los nac iona listas antii mperialistas como
Nasser, Sadat. los nacionalistas persas prévios al Sha. los comunistas y
nacionalistas en algunas repub licas caucásicas ; los sovi éticos en Afganistán,
aún la OPL o eI FPLP en la Palestina de los setenta y ocherua; los socialistas
radicales y los nuevos movimienrcs sociales de base en Argélia o Marruecos
de los ochenta , los noventa y la actualidad. E. incluso y de manera a veces
prefere nte. los movirnientcs reformistas de base islâmica. dem ocráticamente
no mas dudosos que 10$ Social Cristiano Bávaro, Dernocratacristianos
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europeos, Part ido Popu lar espaüol (recuerde: con ai menos tres mini stros dei
Opus Dei y dos de los Legionarios de Cristo). Chilenos (aún presionados,
incluido eI soci alista, por la iglesia contra la legislación dei divo rcio), los
furibundos evangelistas cent roameri canos. Pareceria , por lo tanto , algo
chocante negativizar y rechazar moralmente esas supues tas o reales
manifes tacio nes de "excesiva interferencia de la verborrea re ligiosa" frente a
la extraâa paradoja de que quien no repita varias veces el nombre de Dias,
defienda la familia y los valores cristianos, etc. en cada discurso electoral, no
lIegará ni a la primera etapa de la carrera electoral Estadounidense. No creo
necesa rio repetir aqu i aquell o que. ya. hasta los diarics ordinarios nos
predican sobre las labore s de la ClA en la organización, cuando no directa
creación, de algunos de esos grup os.

Pera hay un segundo erra r y es el de confundir a todo movimiento de
referencia islámica, armado y comb atiente, máxime si además se proclama
chiita, con cse tipo de organizaciones. Hizbulá. en eJ Líbano, no sólo no
obedece a ninguna de esas características de demonización, sino que ha
conseguido instaurar uo Estado bastante bien organizado y moderno en el sur
dei pais. Claro, que el hecho de que , la postre, haya sido el único capaz de
vencer en alguna medida ai mítico ejército israelí no favorece en nada a la
construcción de su imagen mediática.

Descontrol democrático de func iones estata les

Los ejemplos hasta ahora descritos se sitúan exclusivamente en lo que
habitualm ente se denomina tercer mundo o se apostrofa mediante toda una
serie de heterónim os que, de una u otra manera , vienen a signi ficar la
existencia de dependencia y de subordinación en uno o en todos los órdenes.
Los dos últimos, en cam bio. más bicn parecen ubicarse en eI centro mismo dei
sistema (también en el sentido restringido o generalizado dei término). No es
que la realidad sea exactamente asi, ya que la inmi gración , por una parte, la
allocat íon no sólo de los segmentos dei proceso productivc , sino de valores ,
relaciones, instituciones, por erra y la propia globalización proclamada, en fin,
haccn que esas fronteras , de existir, sean portátiles. Sin embargo la repetic ión
dei modelo catcgo rizad or-estigmatizador ha sido absolutamente va iuntaria,
precisamente, para subrayar la dob le natural cza de procesos efectivos y partes
dei discurso hegemónico que los ejemplos condensan.
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La denominada Agen~v Theory ha sido traducida a veccs como teoria
de la agencia. otr as como teoria de los actores. Sin entrar en la corrección o
incorrección de es tas interpretaciones, crec que es interesante hacer referencia
a uno de sus contenidos med iante la clarisima expresión de teoria de la
de íegací ón; por lo tanto, la que hace referencia ai traspaso de la ejecuci ón,
posibles controles y eva luación propios de âmb itos cstatales democr áticos con
respecto a agrupaciones parenta les, étnicas. de comunidades espec íficas o de
ámbito empresa rial privado. Mediante este sistema, la legitimidad
democrát ica queda obviame nte mermada sino nega da en sus principies
básicos: los indiv idues no se relacionan directamente con las instancias
polí ticas relat ivas a sus derechcs políticos y civi les: incluso, en cl caso de
hacerio, tampocc se inscrtan eu la sociedad civ il como individues volíí ívos,
Más bien se presentan segmentados, prerepresentados y mediados por
instituciones eomunal istas agrupativas.

La farnilia . por ejemplo, que cn términos de modernidad parecia haber
reducido sus marcos de acción a la primera socializaci ón y a lo afect ivo.
adquie re de nuevo un papel central; sin dud a en la característica de algunos
países occidentales u occidental izados consistente en la prolongación de la
convivencia por razones laborales. de disponibilidad de vivienda, con la
familia de orientacià n (aquella cn la que se ha nacido). Pero tambiénadqu iere
nuevas-viej as funciones: los progenitores de la familia de orielltación
intervi enen , de man era continuada o intermitente , en la de reproduccton (los
abuelos que cuidan o educan a los nictos para subst ituir o compleme ntar a los
padres); o la inclusión de los padres de orientaciólI en la fami lia de
reproducci ón no como age ntes, sino como pacientes. EI profesor Vicenç
Navarro lo demcstr ó en sus textos sobre las carencias dei Estado dei Bienestar
en Espana y lo corrobora en la acrualidad med iante sus estudios comparados:
el Estado ha hecho dejación de su weberiana obligación de redistribución de
recursos para deja rlos eo manos (desiguales manos. obviamente) de las
instancias de parentesco . En varios países europeos se discute con normalidad
la posibi lidad de que el cuid ado de enfermos en el hogar sea "retribuído"
directamente o median te peq uenas desgravaciones en e l pago de tribu tos e
imp uestos; en algunos hace tiempo que se lleva a cabo coo resu ltados
dudosamente demostrativos de una rnejor dis tribuci ón de los recursos.

La educac ión de i prc yecto ilust rado , sobre todo cn su rnaterialización
de la éducution r épublícuíne en Francia, parecia ser un intocab le de la
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modemidad en un doble sentido: como vcrdadera escuela de ciudadanía y
corno equiparadora y correctora de uo parte de las diferencias soc iales y
económicas. La proliferaci ón. de momento en países anglosajones, de la
enseIianza en fami lia (homeschooling) y la legalización progresiva de este
método rompe ambas pretensiones. Pera va más aliá cuando ~ y ya presenta
implicaciones fortí simas en ese nível - trasciende la escolarización
propiamente dicha y se convierte en una "manera religiosa y moral" de
soc ialización constante. La rcaparic ión apabullante de lo que se preguntaba
Marvin Hanis en 1990 (i,por quéprol iferan los cultos en EEUU?), luego la
creciente ingerencia de las religiones (algo muy diferente a la reli giosidad) en
el ámbito de lo publico, engarza su trasmisión heredada por via familiar con la
asun ción comunitaria y fuertemente ademocrática de funcio nes en el Estado
Mod erno.

Parece que las afinnaciones de Durkheim , Mauss. Weber, Dumont y,
por qué no, algunas propuestas de Hegel respecto ai espacio y la capacidad
modemizadora o de freno de la modemidad de las religiones (el mundo
desencantado), scn desment idas en alguno de sus resultados. Marc Augé
insiste en ello media nte la afirmación de que la ritualidad reproductora dei
mito de las viejas sociedades de solidaridad mecân ica renace en ciertas
prácticas políticas modernas. Pera. de manera directa, eI papel educativo
crcc iente de las religi ones posit ivas en sus diversas iglesias y comentes
establece âmbitos de predefinición que tienden a reducir la inman encia
proclamada de la ciudadania individual. Ahora misrno. en el corazón dei
republicanismo laico. en el centro de la aún defendida exceptionfronca ise. el
ministro deI interior propone la cc nstitución de uo Co nsejo Islámico de
seg undas generac iones de inmigrantes pro veniente s de esos marcos socio­
religioso-culturales con los resultados segmentarias que pucden ser
imaginados: se es ciudadano (o no. tal y com o van las legislaciones de
inmigración) en tanto y en cuanto se es miembro de una comunidad
preexistente. que se r nantendrá tras la des aparición dei sujeto concreto y que.
probablement c, será cercana a la omnisciencia po r lo que hace a las relaciones
soc iales.

Este problema trasciende el lenguaje religioso para establecerse en una
nueva parad oja: por ej cmplo. la de fensa de los derechos culturales como
minoria étnica de los lapones en Succia ha generado no pocas protestas y se ha
visto acompaIiada de cierta actitud racis ta (preexistente, sin duda) que busca

223



NDVAJRA, AIcJandro Miqud

en el de recho aõadido di ferencial su justiflcación (los lapones tienen dercchos
de ciudadanía pero. además, dercchos de lapones). La otra cara de la moncda
se observa en la pre y sobre representación dei individuo lap ón. Gonzalo
Aguirre Beltrán denunciaba exactamente eso cuando criticaba que algunos
teóricos de la "educación indígena" en México defendicran que, dado que
siempre serán indígenas. no tiene demasiado sentido educarias como
individuas fucra de su cont exto étnico. Algo similar. aunque con causas ,
medias y objetivos dife rentes, lo vemos en el más reciente Iraq. Como
Gemma Martín Muüoz nos resume yejemp lariza en e1 mes de octubre de este
mismo ano : a la alternativa histórica. soc ial y cultural de la pertenencia
agrupativa por encima dei individualismo occiden talista se superpon en las
p aradcj as de los virreyes estadcunidenscs, que organizan las trizas deipaís eo
comunidades ora religioso-sociales (sunnita, chii ) ora étnico- nacionales
(kurda) , no sin infinitas contradiccicnes internas, pero que presentan como
paradigma de la exportación dei mode lo democrático ai uso (o, mejor dicho,
ai discurso). Es decir. seg ún dónde haya nacido, un hipotét ico neociudadano
iraquí lo será grupalmente, al margen de sus opcio ncs, como chil. sunnita,
kurdo , asiri o-cristiano.

La delegaciónde la custodia, protección y rehabilitación de los presos
también se desgaja de la lil/ica detentuc í ón legitima de la violencia dei
esquema weberiano. Corno se sabe, aheradas por cie rtos aparentes
pragmatismos que han conseguido enterrar cn las cuevas más profundas las
lúcidas ideas de Concepcion Arenal, ahora rccacn en empresas privadas
(EElJU y propuestas que crnpiezan a alcanzar a Europa; ai menos a laj o\ "ell
Europa ) obviamente interesadas en la producti vidad y la rentabilidad y que
hacen imposibl e cl control democrático, precisamente, en una de las zonas
más delicadas y limít rofes de la democracia. Incluso en su acepción más
directamente liberal, la teoria criminalista modema pierde su razón de ser: la
ruptura dei contrato social debe ser correspondida exactamente en la medida
cn que se ha prod ucido e l delito y nada mas. viene a proclamar tal
planteamiento. La reinserción dei delincuente debe ser favorecida y constituir
et eje de toda política penitenciaria. reza ju nto a otras propuestas en e1 âmbito
dei Estado democrático de derecho. Sin duda. ideas poco acordes con los
result ados descri tos. Y no nos hemos adentrado cn la privatización de la
seguridad. la "Iimpieza" de los excluidcs, etc.

La idca de las redes sociales. abiert as y múítiplex, como ya declaraban
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los soció logos de la Escuela de Manches ter en los cincuema. característ icas de
la modemidad , base de la educación y la participación democ ráticas y
opuestas a la redundantes, repet itivas y eje de con trol grupal en los universos
premodem os (en el sen tido igualitarista que marcaba ai principio) parece dejar
paso a las comunitaristas y pareruales. como demuestra Félix Requena en sus
estudios sobre los accesos aI trabajo en Espana (familis tas, favorecidos por el
conocimiento y el contro l de las lealtades y las acti tudes por enci ma dei
conocimicnto y las aptitudes ), Erving Goffman en las Inst ítuciones sociales
totales, o Ulff Hannerz en la mane ra en la que la aparente fragmentación
urbana se reconstituye en las met rópoli s mas co mplejas y cosmopolitas.
Incluso ya en los primeros 60 Elizabeth Booth com probaba la irnportancia en
la estabilidad de los matrimonios entre trabajadores inrnigrados a Londres, en
relación con las redes. demost rando que cuando la relación grupal (traslado de
las redes a la urbe) perduraba el sentido matrimonial era asumido como
estrategia grupal y los sentimientos de los contrayentes venian a ocupar un
espacio secundaria . EI matrimonio generado sólo y centralmente en los
sentimientos individuales, sin coacción y con pleno contrai de las partes. era
una decisión más firme y mejor planificada; cuando pertenecia a un árnbito de
sobrerepresantación y obedecia fundamentalmente a una planificación de
pertene ncia de parentescos extensos y redes redundantes. dond e los individuas
no tenian capacidad decisoria. se rompia con mayor facilida d. Finalmente,
autores como Cob bi, Berque o Bellevaire insisten en mostra r con soltura
como el sistema empresarial japonês, ai menos hasta los 90. opo nla un modelo
grupalista. sustitutivo de grandes funciones dei Estado, en el terreno
asistencial . educativo e. incluso, identitario: mientras el capi talismo occidental
se instituye en la centralidad dei individuo , y lo insti tuye en valor polit ico y
econó mico a un tiempo, el nip ón crece j unto con la grupal idad referencial yse
construye. efectivamen te, rechazando la individualidad. Ja talai autonomia y el
aislamiento .

i.Recuerdan ustedes el complejo y contrad ictorio debate sobre los
efectos cancerígenos dei amian to? Se extendió desde los 40 hasta los 90. Es el
ejemplo claro de dos últim as cuestiones relacionadas con este parágrafo: la
falsedad de los presupucstos de cic ntificidad centrados en la idea dcfálsación
ahistórica, asoc ial y ante una dcmi úrgica conntnidad cientifica de Karl
Popper; y de la dejación crecicnte de la defen sa y aplicac ión de uno de los
dercchos centra les declarados por la literatura democrática, el de la salud, y
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por ende ai derecho a la vida y - algo más democrático aún - la calidad de
vida . l a socíedad del conocímiento. presen tada com o cI últ imo logro de la
democracia ya que traslada esta desde el ámbito po lítico aI dei saber. muestra
la otra imagen: la ciencia es substraída al control democrático; más aún 10 es
la técnica. una de sus aplicaciones, que no su resultado nece sario . EI
sentimie nto de cienti fic ídad, sin embargo. permanece, pero como ideo logia
sustituto ria basada en la fe. en la confianza en los mecanismos espertos,
igua lmente ajenos ai contra i democrático. Lasalud se ccnvierte, por una parte,
en un bien de consumo cuyc acceso es función de las desigua ldades
adquisitivas y no de la necesidad (como el estado de biencsta r proclamaba al
instituiria en bien democrático genera l e indiscutible) . Cuando se mantiene en
él ámbito público, se correlacio na con la necesidad de repcsició n de los
trabajadores reconoc idos en tanto enfe rmos y se aleja de la idea de
planificación y de extensión más aliá dei estricto ámbito laboral. La tendencia
a exc luir c ierta s cnfermedadcs. a condenarlas moralmen te (obesidad,
tabaquismo . alcohol ismo ) y presentarias. paradoj icam ente. como antisociales
centra crecientemente la idea de un Sistema Sanitário conectado con la
productividad y ayuda a construir et concepto de ausencia de salud como
responsabilidad individua l que inhabilit a ai correcto desarrolJo laboral. Un
grupo bastante heterogéneo de autores (sindicalistas, médicos. sociólogos.
psicólogos, antropó logos) de Francia , Italia. Inglaterra. Canadá, Bélgica acaba
de pub licar en Espana un texto recopilatorio sobre esta cuesti ón: Democracia.
desigualdady salud.

Democracia. empresa y economi a

Ciertamente esta últ ima y necesariamente más breve indicación
aparece so lapadamente en las anteriores : la convivencia de la emergencia de
nuevos estados artic ulados en propuestas diversas o la inmanenci a chiita en
Oriente medio y próximo coo la globalizac ión económica y la participación
activa de la forma de organizació n de la empresa capitalista (a vece s j unto a
sistemas soci a lizantes de interés) as í lo enmarcan. Por lo tanto ya tenemos una
primera aproximación aI tema: la dem ocracia económica puede l1egar a ser y,
a veces, es abiertamente un oxímo ron . Sin embargo esa idea articula muchos
de los discur sos de economi stas . polit ólogos y soció logos. En unos caso s se
afirma la existencia de tal relación democrática. en ocasiones, adem ás,
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presentada como demostración dei poder democratizador dei mercado y de la
necesidad de reducir la burocracia estatal aI mínimo. Es el caso, en el que
también participaron conocidos pensadores de izquierda, de la adrniraci ón por
d sistema de organización dei crabajo en japon. El coyorismo, se decia.
ej emplariza la deseada participación de los trahajadores en la organización y
planif ic ación empresariales; incluso en lo qu e Marx denomin aba la
ina1canzab lc cccina de I sistema: la organizac ión deI trabajo. Más tarde se ha
mostrado como esa relación era merament e perceptiva cuando , en realidad,
aquello qu e se prod ucía era consentímíento en la producci àn (como lo
denomina acertadamente Lahera). Pero mientras autores COmo Go rtz
proponían la pree rninencia de los contro les poli ticos, únicos gen uinamente
democráticos, sobre los procesos económicos, ot ros. ac tualmente
hegemónicos, defendían la democracia individualista dei mercado y
denostaban la política dei control mediante ese ape lativo reduccionista y
objetivarnente érroneo de burocracia estatal. Méda. Sennet. por cjcmplo,
de sde perspec tivas no siempre coinc identes inciden en la irnposibilidad de
establecer la correspondencia entre democracia y empresa, o democracia y la
especi fica economia capitalista precisamente porque ambos términos se sitúan
en campos opuestos . Lo inte resante de estas posiciones, que yo comparto. es
la carencia abso luta de optimismo respcc to a la posibilidad de transformación
de eee binomio desde la perspecnva de la percepcién e ideación de las
relaciones sociales contempor âneas. también y fundamentalm ente en los
pa ises centrales. Se bas an en la afinnación de que cie rtas posiciones que
proclaman el fin de la soc iedad dei trabajo equivocan completamente su
objetivo. Es cierro que cada vez hay menos pcrson as que se sientan realizadas
en las actividades remuneradas que ejecutan para vivi r, pero ello no obsta que
la sociedad act ual sea, mas que nunca, una sociedad construida en tomo a la
cultura dei trabojo . La relación social que deno minamos trabajo es ahora
central, es una categoria social total de ma nera que toda socialización,
construc ción de ide ntidades, procesos de apre ndizaje cultural. s ólo pucden
devenir de una relación positiva con ella. De ahi que la importanc ia de las
percepciones y de la ideaci ón en la construcci ón de lo soci al mediado por la
relación-actividad laboral lleve a proclam ar la perd ida crecienre de
posibilidades de control y de ejercici o democrático. no só lo en el seno de las
empresas (y la p érdida de poder sindical en los países centrales. Ia
burocratización sistemáti ca de las organi zaciones obreras, la individualización
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creciente de las negociac iones laborales no sa n sino un sintoma más) sino
fundamentalmente en cIâmbito director de la globalización efectiva misma: lo
económico.
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